
 
 

 

Para el mes de mayo del año en curso tuvimos el enorme privilegio de 
contar en Costa Rica, con uno de los más aventajados investigadores del 
mundo de las Ciencias Biológicas. Este gran obsequio nos vino gracias a 
que el director ejecutivo del CENDEISS, Dr. Luis Arturo Boza Abarca, lo 
invitó a impartir una charla en la Academia de Medicina de Costa Rica. 
Estamos hablando, del profesor y maestro, Manuel Elkin Patarroyo 
Murillo, bastión de los investigadores de América Latina.  

El profesor Patarroyo nos deleitó durante más de dos horas sobre temas 
de inmunología, de genética y de las vacunas sintéticas.  Su  fácil  orato-
ria,  su  sencillez  de  exposición, su dominio de las materias, su capacidad 

de mentor, hicieron que los minutos no contaran y que el público mostrara avidez por escuchar y 
aprender tanta ciencia nutriente a nuestras mentes. Su lenguaje sencillo y ameno, motivó 
grandemente, a nuestro cuerpo médico en la sede del auditorio del Colegio de Médicos y 
Cirujanos de Costa Rica.  

El maestro Patarroyo ha estado en otras ocasiones en Costa Rica por invitación del biólogo e 
investigador costarricense Dr. Rodrigo Zeledón Araya y quien fuera Ministro de Ciencia y 
Tecnología, ÉL, Dr. Patarroyo, ha manifestado sentirse muy honrado con los numerosos profe-
sionales de la medicina, como también de las ciencias biológicas, en nuestro medio costarricense. 
El valor de investigador exitoso hace que el Dr. Patarroyo sea invitado de honor en grandes 
áreas del globo terráqueo.  

El galardón más hermoso de Patarroyo Murillo ha sido el Desarrollo de la Vacuna Sintética 
Química contra la Malaria. Lo más inconcebible, de todo esto, es que este filántropo donó la 
vacuna, y sus múltiples años de la investigación de la malaria, a la Organización Mundial de la 
Salud. La enorme cantidad de beneficios que este acto de desprendimiento ha traído al mundo ha 
sido de grandes proporciones. A tal punto que se han establecido campañas de vacunación a 
voluntarios en grandes grupos de población en: América Latina, en varios países de Africa, 
también en Tailandia y en Gambia.  

En adultos la respuesta inmunitaria ha sido de 40 a 60% y en niños, hasta 77%, la esperanza, 
casi alcanzada, es que la efectividad sea de un 90 a 95%.  



 
 

El Dr. Patarroyo fue el fundador y es el 
actual director de la Fundación del 
Instituto de Inmunología de Colombia y 
según su decir, no descansará hasta no 
conseguir las vacunas químicas sintéti-
cas de la tuberculosis, de la fiebre aftosa 
y de la lepra, por tales condiciones de 
persuasión, de entrega a la humanidad se 
le ha querido postular para el premio 
Nobel de Ciencias.  

Es autor de 78 publicaciones científicas 
de trabajo investigativo, muchas de ellas 
publicadas en revistas colombianas y 
muchas otras en  revistas  interna-
cionales. En 1986-1987 la Revista 
Nature, de mucho peso, en cuanto a su 
seriedad científica,  lo  engalardona  más,  
al sacar sus investigaciones más valiosas, en sus ediciones de gran cobertura internacional.  

En el campo de la inmunología y de la gen ética cada día cosecha más triunfos, eso le ha valido, 
siete premios nacionales y doce premios internacionales, dieciocho condecoraciones, diez doctor 
"honoris causa" en numerosos países desarrollados, conferencista en medio millar de simposios 
internacionales y ha sido autor de más de doscientas publicaciones en revistas científicas 
internacionales.  

Quizás el galardón mayor de Patarroyo es su sencillez, su trato afable, con todo aquel que lo 
requiera, siendo una figura tan valiosa, tan destacada en la ciencia por sus altos quilates. 
Proveniente de un país en vías de desarrollo, como son todos los nuestros, Colombia, nación 
adorable, ha parido una figura equiparada a los más famosos investigadores del mundo 
económicamente más aventajados, que los nuestros. Dios le ha de dar más sabiduría y tesón, para 
que con su enorme desprendimiento humanitario, los más desventurados, se beneficien al 
máximo.  

Dr. Manuel Zeledón Pérez 
Director  


